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Introducción

Gracias a la ayuda de la Fundação Francisco Manuel Dos Santos, de Por-
tugal, y de la Fundación Privada Manuel Serra Domínguez, en España, 
en este trabajo se realiza un estudio, por una parte, sobre la organiza-
ción del Ministerio Público; las relaciones del Ministerio Público y del 
Procurador General —nuestro Fiscal General del Estado— con el Poder 
Ejecutivo y con el Poder Judicial; y la carrera del Ministerio Público, y, 
por otra parte, sobre el rol del Ministerio Público en el proceso penal, en 
algunos países de Europa. En concreto, el objeto del estudio se centra 
en los siguientes países: España, Italia, Francia, Alemania, Holanda, Rei-
no Unido, Suecia y Portugal.

Tanto en los ordenamientos de common law como en los regímenes de 
civil law existe una organización estatal que recibe la denominación de 
Ministerio Público, a la que se encomienda la misión de promover la 
acción de la justicia en defensa de la legalidad, de los derechos de los 
ciudadanos y del interés público tutelado por la ley, así como velar por 
la independencia de los tribunales y procurar ante éstos la satisfacción 
del interés social.

Avanzo ya aquí que en las próximas páginas se trata de ofrecer una vi-
sión de cómo se regula la institución del Ministerio Público en determi-
nados estados europeos de nuestro entorno jurídico, dentro del sistema 
jurídico continental o de civil law. Aunque en los diferentes sistemas ju-
rídicos de common law —especialmente en el ámbito angloamericano— 
también se regula el Ministerio Público, no se va a hacer una amplia re-
ferencia a los mismos, pues, por una parte, excede del ámbito del estudio 
encomendado, y, por otra parte, responden a modelos distintos al nues-
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tro, presentan distintas concepciones sobre el valor de la ley y de la juris-
prudencia, y están inspirados en sistemas de valores constitucionales 
distintos. Con todo, al tratarse de una obra sobre el Ministerio Público en 
Europa, también se analizará esta institución en el Reino Unido.

A la hora de abordar el Ministerio Público en cada uno de los estados 
mencionados, procederé a realizar, en primer lugar, un análisis orgánico 
de la institución, y, posteriormente, un estudio funcional de las principa-
les actividades que se le encomiendan en el ámbito del proceso penal, ya 
que es en este ámbito donde su actuación resulta más problemática.

Una correcta valoración del Ministerio Público no puede realizarse sin 
un previo análisis de la configuración orgánica del mismo.

Para estudiar el estatuto orgánico del Ministerio Público conviene analizar, 
por una parte, su integración, encuadramiento o vinculación con los pode-
res del Estado, en especial con el Poder Ejecutivo o con el Poder Judicial.

Desde esta perspectiva, el Ministerio Público es una institución comple-
ja. Esta cualidad se evidencia a la hora de determinar cuál es la configu-
ración del Ministerio Público, como órgano estatal, dentro del sistema 
de poderes y de equilibrio de los mismos que caracteriza a un Estado de 
Derecho, y, en concreto, en atención al tema que nos ocupa, dentro de 
qué poder del Estado —el Ejecutivo o el Judicial— hay que encuadrar 
dicha institución. 

Como se podrá comprobar, la posición del Ministerio Público dentro de 
los diferentes ordenamientos jurídicos es uno de los puntos clave en los 
que se manifiesta con intensidad la tensión entre el Derecho y la Política.

En esta trabajo se analizará básicamente la relación del Ministerio Públi-
co con los Poderes Judicial y Ejecutivo, pues, como se podrá comprobar, 
aquél no se halla integrado ni depende del Poder Legislativo.

Por otra parte, también se debe atender a su organización interna y a las 
relaciones internas entre sus componentes, fundamentadas normal-
mente en los principios de unidad, dependencia y jerarquía.
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Desde la perspectiva funcional, las principales funciones y actividades 
que se encomiendan al Ministerio Público se centran en el ámbito del 
proceso penal. 

En este apartado, se considerará el rol del Ministerio Público en la fase 
de investigación del proceso penal y en el ejercicio de la acción penal. 
A su vez, se especificará si el Ministerio Público ostenta o no el mono-
polio en el ejercicio de la acusación, y si esté ejercicio está configurado 
en torno al principio legalidad —u obligatoriedad— o al principio de 
oportunidad.

En definitiva, trataré de ofrecer una reflexión crítica y los más objetiva 
posible sobre la configuración del Ministerio Público y su actuación en 
el proceso penal en los diferentes estados mencionados.

Por último, quiero agradecer a la Fundación Privada Manuel Serra Do-
mínguez, su ayuda para la publicación de este estudio.


